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Este trabajo, que hoy entrego impreso a la con­
sideración de los ciudadanos del Ecuador, es una 
conferencia que pronuncié por radio el 17 de se~ 

tiembre de 1940, desde los Dl;icrófonos de Ecuador 
Radio, a soliéitud de los directores del programa 
cultural denominado "Tribuna Libre". 

Mis palabras despertai'On diversos comenta­
rios entre las pocas personas que por curios~dad o 
por casualidad me escucharon. Recibí aplausos -'al­
gunos muy honrosos aunque extraños y sorprenden­
tes- y supe que se me había hecho, por otro lado, 
críticas verbales desfavorables. B1mdadosos amigos me 
insinuaron la conveniencia de publicar esta confe­
rencia para que, por lo menos, se abriera 
la discus,ión sobre un problema que es de 
indiscutible interés para nuestro país, y que es 
también un problema de América. Fracasó la única 
gestión que yo hice, porque el Director del diario 
al que le ofrecí la publicación manifestó que le oou­
pa,ria muchas columnas. 

Pos~¡riores requerimiantos e Íll\Sinuaciones de 
personas interEsadas en que se discutan estos pro­
blemas y la extraordinaria actualidad que el a&unto 
de Galápagos cobra en estos días, me han hecho 
pensar que valía la pena hacer el saCrificio de editar 
este folleto. 

Guayaquil, febrero de 1941. 

ALFREDO VERA. 

Cualquier opinión o comentario sobre esta publicación agradecerfa 
el autor que le sean remitidos a su nombre, a la ciudad de Guayaquil. 
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lVIITO Y DESTINO DE 
GALAPAGOS 

FABULOSA RIQUEZA ABANDONADA 

Adquiere en estos días una gran importancia, la cuestión 
de si el Ecuador debe conservar intacto, arrendar o vender 
el Archipiélago que Vlllamil nos regalara, sin imaginarse aca­
so que no sabríamos en 108 años aprovecharnos de tan va­
lioso legado. 

Posiblemente no se exagera si se supone que só1o uno 
de cada diez mil ecuatorianos, ha tenido la suerte de conocer 
de cerca esas islas misteriosas, tierras de encantamiento y de 
leyenda, guarida de bucaneros y piratas,. albergue de quelo­
nios gigantescos y otras raras . especies animales, teatro de 
crímenes macabros, refugio paradisíaco de exóticos despe­
chados de una civilización en decadencia, laboratorio natural 
de justa fama científica desde que Darwin inmortalizó su 
nombre vislumbrando allí las leyes fundamentales de su 
trascendental teoría de la transformación de las especies y 
de la evolución natural que tanta importancia ha tenido para 
el desarrollo del pensamiento humano. 

A pesar de la Glistancia relativamente corta ~500 y pico 
de millas- que lo separan de la tierra continental, poco sa­
bemos los ecuatorianos, por nuestros propios ojos, del Archi­
piélago que está considerado como una de las llaves que 
guardan el Canal de Panamá. 

Ha sido siempre tan aventurada la navegación en primi­
tivos e inseguros barquichuelos, que pocos qUISieron arries­
garse a emprender el peligroso viaje; dos jóver,es estudiantes 
universitarios -Falconí Villagómez y Avilés Robinson- per­
dieron la vida en su frustrado empeño de satisfacer la noble 
curiosidad que los llevaba hacia el Océano. 
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Si no tuvimos nunca barcos adecuados ni para una mínima 
vigilancia de los intereses nacionales, me:nos para establecer 
un servicio de transporte regular y mucho menos para 
crear una corriente de turismo y de oolonización que nos 
permitiera fácilmente dar fé de todas las bondades y de todos 
los inconve:~'lientes que dicen que tiene el Archipiélago. 

El sabio Teodoro Wolf y otros hombres de ciencia eshtdia­
ron geológicamente las islas y señalaron su naturaleza volcá­
nica. Galápagos no es más que una serie de cráteres, o si se 
quiere, un solo e inmenso cráter. Terrenos que en el curso 
de largo tiempo y por la acción persistente de la humedad. 
se van haciendo poco a poco aptos para la labor agrícola. 
U!.'las cuantas islas· tienen agua dulce y, por lo mismo, sólo 
éstas son propiciqs par .a la vida humana. Clima saludable, 
saturado de las brisas purificadas del Océanü; clima variado 
que 'permite obtener productos de casi todas las zenas de cul­
tivo. Fauna exótica y abundante. y enormes cantidades de 
anil'D.ales domésticos abando~'lados al estado salvaje que ha­
brían sido de gran utilidad para hombres inteligentes y pre­
visivos que hubiesen radicado allí. Pero, en·· definitiva, esca­
sas tierras cultivables que sólo permitirían el establecimiento 
de u:na población de densidad muy reducida. Darwi,n había 
dicho: "·creo que seria di:l'ícil encontrar en otra parte del mun­
do islas situadas sobre el trópico, más estériles e impropias 
para la ca11servación de la vida". Y son las islas tan inaccesi­
bles por la dificultad de las comunicaciones, que hasta hoy 
no ha podido radicarse una población sedentaria que llegue 
siquiera al millar. 

Ni el Edén ni Jauja, aunque allí los pájaros bajaban a comer 
en la mano del hombre, seguramente porque no tenían expe­
riencias de que éste fuese su enemigo. 

Es posible que haya valiosos yacimientos minerales escon­
didcs y no descubiertos. Lo que sabemos positival'D.ente qli!e exis­
te es una inmensa riqueza pesquera Grandes bajos donde 
abux.da preciosa pesca, que barcos del Japón y California 
vienen a saquearnos ~in pagar ningún impuesto o pagando 
ridículas sumas que se esfuman por l0s débiles vericuetos del 
mecanismo estatal. Según :información autorizada, en 1932 el 
pescado de Galápagos cubría el 65% de la producción de con­
servas pesqueras de California; y en 1933 y 34, según el ila­
forme del Ministr.o· de Guerra y Marina al Congr~so de 1935, · 
n1,1estros bancos de pesca proporcionaron el 100% del atún 
envasado. Del 32 al 33, los industriales del atún en conser-
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va, en el puerto de San Pedro, en Califor.·lia, 
utilidad de 37 millones de dólares, solamente 
llevado de Galápagos. 
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hicieron una 
con el atún 

La verdad es que esta riqueza la hemos tenido siempre 
abandonada. Nunca fuímos capac-es de utilizarla racionalmen­
te. Se cazaba a tiros las reses bravías para utilizar solamente 
los cueros. Una vez al mes, .en el mejor de los casos, iba 
algún barco de Guayaquil al Archipiélago. Durante años los 
b:olrcos pesqueros de Estados Unidos y Japó.-1 verificaron su 
rapiña sin que nadie les dijese una palabra. No hemos sido 
capaces de realizar el más mínimo esfuerzo fecund·o para colo­
nizar las islas e incorporarlas a la vida !lacional. En 1935 se 
nombró pomposamente una "Corporación Científica nacional 
para el estudio y protección de las riquezas naturales del 
.A_:rchipiélago d~ Colón". Serí¡; de preguntar a cadá una de 
esas eminencias que la constituían, qué hicieron para cum­
plir su comet~do; y nadie podría responder c-on un solo hecho 
digno de recordación. 

Todo esto no daría a las Galii.pagos mayor importancia 
nacional que la que puede teDer cualquier otra porción del 
t·erritorio, en el Oriente o aún entre las breñas de las dos 
eordilleras andinas, y que puede oontener tantas o más rique­
zas escondidas e inexplotadas, o robadas por extranjeros 
inescrupulosos. 

IMPORTANCIA ESTRATEGICA 
PARA LA GUERRA EN AMERICA 

De donde ':lace la enorme importanc'a que el Archipiélago 
t~!.ae para el Ecuador y para América, es de :"U excepcional 
posición. geográfica, como base para el aprovis'onamiento· de 
flotas navales y aéreas, como punto estratégico vital :¡:;ara la 
defensa o el ataque al continente americano. 

La potencia que dominare en Galápagos d·ominaría no 
sólo el Canal de Pa:namá sino todo el istmo centro americano, 
la costa septentrional de Sud América hasta el Perú, y quizá 
las islas de Malasia y Australia. 

Afirma el Coronel Olmedo Alfaro que en el ángulo que 
forma la bahía de Isabel "caben unidas las flotas de batalla · 
de cualquier gran nación y sobra espacio para otras más". 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



6 

Y desde este punto de vísta, la suerte de Galápagos no es 
cuestión del futuro más o menos inmediato. Es un problema 
cuya solución se plantea ya, et.1. este mismo instante en que 
en Europa se libra tremenda lucha a muerte entre Alemania 
e Inglaterra, y en que Estados Unidos no se mide en gastos 
y sacrificios para acelerar su armamentismo y para tomar 
todas las precauciones que hagan invul!aerable su defensa. 

Estados Unidos ha llegado a comprender que cualquiera 
que sea el final de esta guerra, más tarde o má::; temprano, 
se verá envuelto en un conflicto bélico de incalculables con­
secuencias. Si Alemania ganare la guerra no debe cabernos 
la menor duda de que aplastado y destruído el imperio iaglés, 
las huestes hitlerianas dirigirán sus pasos hacia el mundo de 
Colón, en una acción coordinada con el imperialismo nipón, 
tradicional enemigo de la· potencia norteamericana . Y si Ale­
mania pierde; tarde que temprano, por el des'OOk1.o mismo y 
por las contrad:ccione3 insalvables del mundo imperialista en 
conmocwn y en agonía, un nuevo conflicto estaÍiará en el 
Pacífico, en el cual los principales protagonistas serían tam­
biéa necesariamente Estados Unidos y Japón. 

Los países indoamer:canos son una presa codie:abl-::~ para 
cualquier imperialismo. Sus vastas riquezas naturales, sus in­
mensos territorios vírgenee, sus prodigiosas fuentes de materias 
primas y sus enormes mercados que consumen toneladas y tone­
ladas de productos industriales de ultramar, despiertan la vora­
cidad de los grandes tlburo.1.es del,.capltal financiero. No es 
necesario ser adivino para predecir que una guerra tendrá 
lugar por la posesión, por el dominio económico y político, 
de los países comprendidos entre Méxic·O y la Argentina. 

Y para entonces nuestro Arch'piélago de Galápagos va a 
jugar un papel muy importante. 

DOMINACION IMPERIALISTA Y XENOFOBIA 

Quiea conozca un poco de economía americana no puede 
negar la tutela imperialista que Estados Unidos ejerce sobre 
los países indoamericanos. El •Capital yanqui está invertido en 
numerosas empresas, la mayor parte de industrias extractL­
vas, que explotan las, riquezas naturales, que explotan la 
mano de obra baratísima de los obreros nativos, y cuyos bene-

. ficios van a engrosar los millones de los potentados de Wall 
Street, deja.1.do apenas para nuestros Estados, miserables pil-
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trafas en concepto de impuest-::s o participación de utiEdades. 
Ejemplos: nuestras minas de oro de Portovelo en poder de 
la South American Development Co. y las numerosas hacien­
das del Litoral que pertenecen oa la Compañía Bananera deil. 
Ecuador. 

Nuestro atraso mismo nos obliga a v-enderle 1-:Js mejores 
productos del su.elo y a comprarle la mayor parte de los artí­
culos que necesitamos para la vida semicivilizada que lleva­
mos: desde automóviles y aviones hasta harinas y mantecas. 

El imperialismo es una forma económica de lo más nociva 
para los países atrasaqos que la sufren. Deforma su economía, 
impone el monocultivo, impide el progreso normal del país. 
Con su oro .corruptor el imperialismo paga los mejores agentes 
y abogados defensores, soborna gobernantes y autoridades y 
compra aplausos periodísticos y hasta subrepticias simpatías 
populares. 

Por eso todo hombre patriota de verdad está obligado a 
ser antimperialista. Pero antimperialismo no es xeaofobia. 

No debemos estar eontra el extranjero inmigrante -,con 
o sin capital- de cualquier nacionalidad que sea, que radica 
y vive aquí, que incrementa nuestra escasa población, que 
aquí levanta su hogar y aquí invierte sus ganancias. 

Te.1emos que estar contra el imperialismo por los per­
juicios aue nos irroga. Estamos contra l-es capitalistas extran­
jeros -imperialistas- que mandan un poco de· su dinero so­
brante y que, desde un escritorio de Nueva York o Londres. 
explotan nuestras riquezas y nuestros hombres y se llevan 
todas sus ganancias para incrementar los millones que agiga:l­
tan y llevan a la ruina el engranaje del capital financiero. 

LA RIVALIDAD ANGLO -YANQUI SE DESPLAZA 

Durante largos años, una intensa lucha, sorda a veces, 
escandalosa en ocasiones, se ha desarrollado alrededor de estas 
gra:.1jerías, entre ·Inglaterra y Estados Unidos, disputándose 
las mi.smas presas que codician Alemania y Japón. La guerra 
en Europa ha cambiado sustancialmente el plano de la lucha 
interimperialista que hasta hace poco se desarrollaba sobre 
la América India. Estados Unid()s ha incrementado su domi­
nio continental. ganando en u21 año sin batalla lo. que Inglate­
rra ja¡:nás le habría cedido sin pelear. Y así hemos visto, no 
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con mucha sorpresa, algo que en otros tiempos hubi·era sido 
difícil de creerlo: que Inglaterra ha cedido voluntariamente, o 
mejor dicho, sb mucha voluntad, pero obligada por las cir­
cunstancias, sus p·:::siciones coloniales insulares en América, a 
cambio de unas cuantas docenas de barcos usados «::Ue han de 
servirle, sin embargo, para tratar dE; detener la temida blitzkrieg 
nacista. 

Por el botín americano, por el dominío económico y polí­
tico de ·nuestro Continente, por el dominio del mundo entero, 
Estados Unidos se verá inevitablemente envuelto en una gue­
l~ra. Y para defenderse o para triunfar en esa guerra, para 
poner a salvo el Canal de Panamá, que, después de todo, es 
una arteria vital del ContL'leB.te, Estados Unidss nec·esita de 
bases aéreas y navales en las islas de Galápagos. 

EL ARRENDANUENTO DE GALAPAGOS 

No es de ahora la idea o la intención de que se arriende 
o se venda las Galápagos. Desde hace ya algunos añ·os, los 
hombres dirigentes, los po,deres públicos y la prensa de Esta­
dos Unidos se han ocupado de este asunto. Pero durante mu­
cho tiempo, la poHtica yanqui se orientaba hacia el menos­
p~ecio y el descrédito de '.'lUestro Archipiélago, seguramente 
con el deliberado propósito de obtener la concesión en un 
momento dado, en las mas baratas condiciones. 

Cuando alguien insinuó el precio de venta de 35 millones 
de dólares, hubo periódico yanqui que estimara esta suma 
-inferior a la utilidad que dió el atún e'.'l dos años consecu­
tivos- como exhorbitante e inaceptable. 

Pero la~ cosas han cambiado con la guerra, y en menos 
tiempo de lo que hubiera podido imaginarse el político rnás 
previsor. 

Inglaterra misma fue cogida de sorpresa. Confió dema­
siado en la habilidad apaciguadora y en el equilibrismo co­
barde de Chamberlain. Estados Unidos creyó también que, 
ahora como en la guerra pasada, podría, al final de la contienda, 
mandar al matadero unos cuantos miles de hombres para par­
ticipar en el festín de la victoria. Pero la suerte de las armas 
va resultando hoy adversa para loo triunfadores y los aliado-s 
de ayer. Y la voracidad nacista, la ambición mussoliniana y 
la agresividad taimada de los nipones son algo más que una 
amenaza pote"'lcial para América; son ya un peligro efectivo, 
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y Est.ados Unidos s-e muestra desesperado por ganar el retraso. 
Las quintas columnas actúan impunemente, inclusive en nues­
tro país, ante la boba confianz¡:¡ de quienes piensan que Amé­
rica nada tiene r.·ü tendrá que ver con otros· continentes, o 
ante la complicidad criminal de quienes miran con simpatía 
la expansión del morbo fascista. 

Ha cambiado profundamente con la guerra el panorama 
de las relaciones y de los peligros internacionales, pero desde 
mucho antes de la guerra había cambiado también ya la co.'l­
ducta del Estado yanqui con los otr·os países del Continente. 
Ya no era posible seguir tratando a los indoamericanos con la 
punta de las bayonetas ni seguir hablándoles con 1a boca de 
los fusiles. Posesionados de nuestras riquezas, presio.'lados p<lr 
la competencia alemana, los yanquis necesitaron hacernos 
olvidar las funestas consecuencias de la diplomacia del dólar 
y ganarse las simpatías y obtener la cooperación de los Esta­
dos indoamericanos. 

Nadie puede negar que hay una gran dista!ücia en los 
pr·:cedimientos desde el primer Roosevelt fuasta el actual. La 
d2licadeza panamericanista del actual presidente y~mqui no 
admite comparación con el panamericanismo de Taft o de 
Hoover. No nos engañemos con los cantos de sirena de la 
nueva política internacional del buen vecino que ha inventado 
Mr. Franklin D. Roosevelt; esta política responde a las· nece­
sidades del secto·r más racional y más inteligente del capita­
lísmo yanqui. No es que el señor Roosevelt ha dejado de ser 
en el fondo un r·epresentante de la plutocracia yanqui. Es que 
para defender mejor sus intereses, para hacer más tolerable 
su dominación, para aplazar la provocaci<h de cualquier con­
flicto que turbaría la estabilidad intern¡;¡.cional del Continente, 
el gobi~rno yanqui necesitaba cambiar de procedimientos y 
cambiar de táctica. Es también que debajo o al lado de los 
inter<eses plutocráticos de un país, están los intereses nacionales 
de ese mismo país, y que si a veces am.dan juntos, muchas Y€­

ees también entran en oposición. Hay momentos en que los 
intereses de :ta nación norteamericana representados ante 1;odo 
por sus clases democráticas, dejan sentir su influencia en los 
altos círculos gubernamentales, y ellos no coinciden con los 
deseos de los Morgan, los Ford y los Dupont. 

Asf, mientras con una mano extendida amistosamente, la 
Casa Blanca nos ofrece ayuda finanCiera y nos invita a la 
solidaridad internacionaL con la ótra sostiene sus intereses 
económicos y de dominación imperialista y, hasta apoya, como 
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en el reciente caso de México, a las bandas reaccionarias y 
antipopulares que favorecerían la política de esclavización de 
los países del Sur . 

Acaba de pa,sar en el Co.ngreso yanqui, vencie"1de tenaz 
resistencia de los sectores más reaccionarios de la política 
norteamericana, resoluciones que aumentan el capital dispo­
nible del Import & Export Bank, con el fin . no encubierto 
de dar ayuda financiera, más o me"'los amplia a los países 
sudamerlcanos, a los que es nec-esario arrebatar· de la influen-· 
cia alemana y de las facilidades crediticias que estaría listo 
a .Ofrecer el régimen hitleriano en el momento en que pudiera 
reanudar .su vida internacional y ous comun~caciones con el 
Ca.'l~inehte americano. 

¿Debería el Ecuador aprovechar de esta oportunidad favo­
rable para obtener una inyección económica que sirva para 
aliviar' algunos de los problemas más urgentes? No puede s·er 
timbre de orgullo para un país pobre como éste el no 'deber 
casi nada en el exterior. Nadie presta a quien nada tiene ni 
nada vale. El que debe y goza de crédito es porque algo vale. 
Un fuerte préstamo de los yanquis, si:.n comprometer r.usc:tr:J. 
soberanía, sin enajenar fuentes de riqueza de inmed:a~:o apro­
vechamiento, podría resultarnos conveniente. No se debe te­
ner miedo de endeudarse cu~1.do el crédito se lo ha de inver­
tir en forma inteligente y provechosa. Todos los países, inClu­
sive Ía Unión Soviética, han usado. del crédito externo para 
su desarrollo. El peligro está en que los emprésti­
tos externos, en países débiles y desorganizados como el 
Ecuador, han servido casi siempre para que gobier:aos ines­
crupulosos y reaccionarios, enriquezcan escandalosamente a 
sus· p·aniaguados, refuercen el aparato de opresión sobre las 
masas populares y malbaraten las riquezas nacionales a los 
desa.lmados prestamistas extranjeros. 

Acaso se nos pidiera en garantía algunas islas del Ar­
chipiélago de Galápagos. Y es necesario que el pueblo ecua­
toriah'lO tenga una noción· exacta de lo que más le conviene 
resolver en ese caso. 

La prensa norteamericana y la del Ecuador han publicado 
últimamente noticias esporádicas acerca del interés que en 
estos momentos existe en Estados Unidos por poseer· bases 
en las Galápag.os. Se ha dicho que hay ya conversaciones 
entabladas. ¿Qué hay de verdad a este r·especto? Nada cierto se 
sabe. Costumbre es de nuestros gobiernos guardar sus ]aten­
ciones bajo siete llaves y ~·esolver los grandes problemas de la 
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nacionalidad a espaldas de las masas populares. Este es un 
asunto que compromete el porvenir de la Patria, y, por lo mismo 
debe resolvérselo a la luz del día y descorriendo las cortinas. 

LA DISYUNTiVA FATAL 

Hace poco una ilustrada dama ecuatoriana que actual­
mente se encuentra fuera del país, publicó en un diario de 
Guayaquil un importante artícule en que, haciéndose eco de 
un comentario del New York Times, preco.-liza la conveniencia 
y la necesidad de que el Ecuador entregue su Archipiélago a 
Estados Unidos para la defensa continental. 

Se engañaba inocentemente esta respetable señora acerca 
de los verdaderos designios del gobierm-o. yanqui y acerca del 
real significado de la política panamericana. No poaemos .~1i 

debemos, en nombr.e del panamericanismo y a pretexto de la 
defensa continental, ceder nuestro Archipiélago sin más ni 
más. Por eso difiero i:le sus puntos de vista generales. Mas, 
en lo esenc~al de este asunt8 particular, ve~-:timos a coincidir. 

J Si los yanquis necesitan las Galápagos, podríamo:;; cederles 
una o varias posiciones en esas islas para que levanten sus 
bases militares, pero que las paguen a buen precio. El Ecua­
dor podría buscar una fórmula para esta negociación, a, éam­
bio de una buena millonada de dólares, pero co~-:tservando ante 
todo su soberanía, su jurisdicción civil y militar y sus dere­
chos inalienables sobre todo el Archipiélago. Impedir que el 
cesionario o arrendatario se convierta en dueño o en amo y 
explotador. Que !.-:tos demue'stre su "buena voluntad" y su 
espíritu de cooperación continental. 

..j Quizás sorpre.-:tda a alguien esta opmwn pronunciada por 
un hombre que ha ocupad-® siempre una franca posición de 
izquierda, y, por lo· mismo, antimperialista. Pero a nuevos 
tiempos corresponden nuevas actitudes. Quien opine con sin­
ceridad, sin fanatismo y sin ceguera s-ectaria, debe acercarse 
cuanto más posible a la luz de la realidad. 

J Estamos de todo corazón, con todas ;nuestras fuerzas, en 
c-entra del imperialismo yanqui. Pero situados ante la dis­
yuntiva de. actar en provecho propio, en beneficio del pro-
greso y ntinen-
tal, con ipiélago 
sin glor; opo:r;ty-
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nas meclidas defensivas contra los imperialistas fascistas de 
ojos rasgados y contra la invasión de las rub:as hordas na­
cistas, prototipo de la barbarie civilizada e insolente, no po­
demos vacilar por mucho tiempo. 

V El día en que Japón lanzare su flota en actitud agresiva 
contra el Continente, Estados U::1idos se apoderaría de nuestras 
islas con aplauso del resto de América. Si mañana estallare 
el esperado conflicto en el Pacífico, toda la América vería de 
. buen grado que se utilice las Galápagos para la defensa del 
Continente, aunque esta defensa signifique también la defensa 
de las posicioQnes del ·imperialismo yanqui. Y entonces quizás 
ya sea tarde para que exijamos el precio del arriendo ó una 
justa indemnización económica. 

\/ No habrá seguramente un solo indoam:ericano que pre­
fiera ver izada en un mástil del Archipiélago la bandera roja 
de la cruz gamada o la blanc:;t insignia del sol naciente a·ates 
que. el pabellón estrellado del gigante norteamericano. 

"'-[yref€rimos al huésped que explota nuestra riqueza, pero 
qÜe h·oy ya .guarda las apariencias y observa buenas maneras, 
antes que a esos .salteadores del otro lado del mar que vienen 
a desalojar al primero por la fuerza, a. armar camona en 
nuestra casa y a hacer de nuestras tienas campos de comba~. 
Preferimos esta apare~'lte~az de la esclavitud económica, que 
ya llegará la hora de romper las cadenas y ajustar las cuentas, 
antes que la guerra del nuevo bárbaro conquistador. 

\/ La disyuntiva se nos plantea fatal.rfíente porque no esta­
ríamos en capacidad de oponernos al zarpazo yanqui, en el 
instante en que un 'CO'.'lflicto estall~,> 

LA OPINION "CONSERVADORA" 

J La opmon de conservar Galápagos como está, de no ne­
gociarlo ni arrendarlo, mucho menos venderlo, es natural­
mente una opinión conservadora, y l'lO sólo en el sentido se­
mántico o etimológico de la palabra, sino también en su sig­
nificado político nacional. Son conservadores los que mantie­
nen el mito romántico, falsamente patriótico, escudado c0'"'1 
hipocresía en,fra~es hech~s eomo "la integri~~ddel país", 
"la soberÍmí¡''ffii'cional"; etc'., de'·que Galáp'agos no puede ne­
gociarse1 ni .~rréridarse á ótro país.:. .T\:üvez sea porque ellos 
simpatizan profundamente con la expansión del peligro fas-
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cista .. Pero el caso es que mientras conservadores dicen esto, 
sus hombres dirigentes, que perennemente han ocupado el 
Ministerio de Relacio.1es Exteriores, por un extrañ.8· e inexpli­
cable· privilegio, por haberse dado la maña de hacer de nuestro 
litigio de frontera's un problema mis-terioso que sólo ellos diz­
que enti-enden, ellos mismos son los que han entregado al 
Perú nuestro Orien.te, los que hicieron ceder cándidamente a 
Colombia los inmensos territorios del Putumayo que después 
ésta transfirió al Perú. 

·J El Oriente no debió negociarse ni cedérselo jamás, mec.1os 
regalar un enorme trozo a un vecino desleal para que lo pase 
al otro vec;n:::, al invasoi' permanente que pudo así envolvernos 
en un anillo de acero, porque el Oriente es parte esencial del 
patrimo~1io histórico de la nacionalidad ectJ.atoriana,_ porque 
perder gran parte de ese territorio era perder la r.nitad del 
Ecuador y porque pudimos y debimos conservar su integridad. 
Pero Galápagos, territorio insular en trance de perderse sin 
remedio ni utilidad, por los peligros de la situación bélica 
mundial, lo adquirimos cuando ya eramos una República y 
su :rosesi-ón in.tegral no está ligada a la personalidad histórica 
del país. 

·J Opinan también contra toda idea de negociar Galápagos, 
los extremistas del otro lado, los izquierdistas de nueV.::J cuño, 
los antimperialistas de última hora, los que sectariamente 
abrazados de los principios desechan los objetivos dictados 
de la realidad. 

1{ La r-ealidad es siempre verde, y un político realista, un 
político con sentimientos pero sin sentimentalismos. que sepa 
ver can claridad más allá de un palmo de sus narices, que no 
se encuentre obcecado por fórmulas que quisiera aplicar a la 
política como a las matemáticas, no pue-de negar que la situa­
ción L1ternacional ha cambiado radicalmente, que ella nos 
plantea nuevas soluciones para los viejo¡¡ problemas y que· 
es p:Jsible sacar algún provecho de la perspectiva actual, sin 
comprometer inconvenientemente los destinos históricos de 
nuestr~ nacionalidad, sin hipotecar nuestra soberanía, sin 
afectar el hmaor nacional. 

..,) Se dice que ceder Galápagos a los yanquis es cederles el 
Golfo de Guayaquil y las tierras del Litoral. Pero si los yan­
quis ya tienen el dominio del Golfo y ya tienen de nuestras 
riquezas lo que han querido o necesitado tomar. El resto, no 
ha habido quién quiera tomarlo; si no, lo habrían vec'ldido sin 
escrúpulos los abogados y los mangoneadores de todos los 
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gobiernos de la éra liberal. Aun más, los yanquis ya tienen 
prácticamente el dominio de las Galápagos. No puede supo­
nerse que tal potencia que conoce los peligros que el Archi­
piélago ofrece para el Canal de Panamá se haya descuidado 
en tomar, desde mucho tiempo atrás, todas las providencias 
para evitar que otra gran potencia se posesione de la "llave" 
del Canal y para utilizar esa llave cuando fuese necesar~o. 

Escuadrillas navales y aéreas de Estados Unidos 1 han reco­
rrido y recorret-.'1 el Litoral y el Golfo y 1cs conocen mejor, 
que cualquier ecuatoriano. Un eminente hombre público 
ecuatoriano me refería1:en cierta ocaswn que hace algunos 
años, estando de paso en Panamá, tuvo oportunidad de con­
versar con un alto- jefe militar de la Zona del Canal; llevada 
la charla, intencio"1almente por nuestro compatriota, al asunto 
de Galápagos, el militar yanqui le expresó que Estados. Uni­
dos no tenía por ·ese momento interés en que le cedan o le 
arrienden el Archlplélago, porque a la hora de un conflicto 
internacional 1o· tomarían cuando fuere k'lecesario, y que por 
lo demás Estados Unidos tenía ya hecho un estudio detallado 
del Archipiélago, de sus posibilidades estratégicas y de la 
manera de utilizarlas; y que sabía hasta en dónde debía em­
plazarse tal o cual cañón y dónde levantarse tal o cual forti­
ficación; que tenía un servicio permanente de ge"'lte muy bien 
entrenada capaz de movilizarse en poquísimas horas a Galá­
pagos e impedir todo intento de cualquier otra potencia de 
utilizar el Archipiélago como base de operaciones contra el 
Canal. 
~ 

--~Es hoy un postuláclo indoamerícano el de la ínternacio-
. 'aalización del Canal de Panamá, considerándolo como una 
vía continental que no debe, por tanto, estar bajo el exclusivo 
dominio y contr(}l de los yanquis. Piden los pueblos sudameri­
canos que se reconozca su derecho a intervenir en todo lo 
que se refiere a la suerte del Canal. Lógico seria pedir igual 
cosa acerca de la "llave" del Canal. En arrendamiento o e>~'l 

lo que fuere, si Estados Unidos levanta· sus bases militares 
en Galápagos, que sea ·con suficiente beneficio económico 
para el Ecuador, y que sea con la intervención de los ·otros 

,países americanos del Pacifico (México, Colombia, Chile,. etc.), 
directamente interesados. 
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Bien sabemos que hay graVIes problemas que afe_cta¡n 
hond;;unente al porvenir de nuestra Patria, y sin cuya solución 
no sería posible que el pueblo ecuatoriano entre en una fase 
de superación definitiva. Mientras no se traspongan las formas 
semi-feudales hoy predominantes en la eco.'1omía y en la 
organización social; miep.tras l~ cuestión de la tierra y del 
indio esclavizados, permanezca intpcada e intocable y minús­
culos grupos de las camarillas gamonales y olig¡írquicas dis­
pongan a su antojo de los destinos nacionales y nuestro J11Ueblo 
contiltlúe sumido en la ignorancia y en la miser;a, el Ecuador 
seguirá siendo un país atrasado y sin importancia . 

..;/Pero ·una millonada de dÓlares; una inyección de r;queza 
en maquinarias, en herramientas y útiles de trabajo; una red de 
buenas vías de comunicación; la curación y el leva'l1tamiento de 
la agricultura; el sac.'leamiento de nuestras poblaciones para la 
defensa del capital humano; el impuso de las industrias naciona­
les; el incremento intensivo de la educación; la creación de u..1.a 
marina mercante que haga el cabotaje y el tráfico internacional; 
la formació11. de buenos puertos marítimos; el dragado y la 
destrucción de la barrera que estorba la entrada de¡ rí-o Guayas; 
la colonización de los vastos territorios orientales y occidentales 
hoy aba:;'1donados y tantas otras obras que podrían verificarse de 
inmediato, empujarían al Ecuador, de un salto, a ganar un poco 
del retraso vergonzoso en que se encuentra respecto, por ejem­
plo, dé los dos países vecinos, países que se han endeudado para 
realizar obras similares, pero que han progresado con ritmo 
apreciable, aun cuando las cuestiones fundamentales de su ecó­
¡nomía y de su estructura social no encuentren todavía justa 
solución. Y es indispensable el desarrollo progr~sista del país_ 
en estos sentidos para que pueda pensarse en pasar a etapas so­
cü¡ties más elevadas . 

TARDIO Y RAPIDO ARREGLO DEL LITIGIO FRONTERJ:ZO 

Tenemos con el Perú un pleito centenario de fronteras, el 
único conflicto de_límites que turba la paz del Continente. Nos 
disputa el Perú millares de kilómetros cuadrados ·en la fra_J.tera 
sur-oriental, y se nos ha llevado en los hechos, con persistente 
audacia y refinada habilidad, ,inmensas extensiones de terreno, 
aprovechándose de nuestra debilidad económica y militar, de la 
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incapacidad de nuestros gobernantes y diplomáticos, de ~'luestro 
absurdo pacifismo y hasta de la traición de nuestras castas 
dominantes .. 

"El vecino del Sur" es un país mucho más rico y poderoso. 
Su d'.plcmacia ha triunfado sobre la nuestra. Nos asusta con sus 

· av'.ones y [:us barcos y con toda su maquinaria bélica inmensa­
mente superior a la !Zluestra. 

El caso es que vive el Ecuador con esta tremenda angustia 
que significa el peligro permanente de un conflicto bélico con €1· 
Perú, y esto amengua más la posibilidad de dedicar los escasos 
recursl8s disponibles, al desenvolvimiento progresista del país.· 

Hay que mirar ante todo el hecho real e indiscutible de que 
año tras año las tropas peruanas avanzan e"'l territorio ecuato­
riano, aduefiándose de gt·andes fajas de nuestro suelo. El mapa 
ecuatoriano va siendo reducido a su mínima expresión. No han 
tenido los dirigentes ecuatorianos, ni la habilidad ni el coraje 
y ]::< decisión suficientes :para lnter.esar en este litigio a los otros 
países de América, para obtener su intervención y procurar una 
solución pacífica y satistactoria del conflicto, y les ha sobradp 
incapacidad, candidez y c-obardía para salir siempre burlados y 
derrotados. 

No queremos la guerr,a y creemos que t'Odo el pueblo ecua­
torian~ no la quiere, ni queremos dar más ganancias a los fa­
bricantes de arinas. Comprendemos lo que una guerra sigc'lifi­
caría para un país pobr-e, desarmado y atrasado; comprendemos 
que la guerra es expresión de recalcitrante barbarie humana. 
El espectáculo de Europa nos conmueve dolorosamente. Debe­
mos mantener la paz del Eontirx:nte y la neutr;alidad absoluta 
frente al combate de las bandas imperialistas mlli.'ldiales. Son 
igualmente irreales las posiciones de los que sueñan intransi­
gentemente con r·estaurar de modo rápido, por la guerra o por 
un milagro, la antigua d~l!inarcación de Túmbez al Marañón, y la 
de los que quieren hacer caso omiso de este real peligro para 
nuestra nacionalidad. Es absurda cierta posición de izquierda 
que e"1tierra la ca.beza elil 1a arena y afirma que no hay pel;gro 
porque no quiére verlo o se c·ontenta con gritar que defuemos 
e>ponernos a la guerra porque la guerra es maniobra de los 
imperialistas y negocio de los armamentistas. 

Digamos, que esta pe;litica agresiva es obra de las oligar­
quías p•ruaoos desmedidamente ambiciosas y enfgrmas con 
delirio de grandeza imperial. Convengamos en que el pueblo 
peruano es pueblo hermano, como los otros pueblos de Amé­
rica y e~'l que el puebLo peruano no tiene la culpa ·de estos 
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atropellos . Proclamemos. que el pueblo peruano es engañado 
por sus gobernantes y castas dominante¡¡ que le dicen qué es 
suyo el suelo que nos pertenece. Señalemos los muchos casos 
en que los gobiernos peruanos echaron mano del conflicto 
con. el Ecuador para distraer la atenCión de su pueblo oprimi­
do y para cohonestar sus desesperados ajetreos por CO'llser­
varse en el poder. Denunciemos que tras de los atropellos de 
los gobiernos peruanos están las maniobras de los imperialis­
mos disputándose fuentes de riqueza americanas, entrechocan­
do en sus ambiciones, y están las manos ensangrentadas de 
los fabricantes de armamentos que necesitan fomentar las 
guerras o los peligros de guerras para realizar grandes nego­
cios. Recojamos las palabras del gran líder aprista Haya de 
la Torre que ha denunciado que el Perú es una posesión ja­
ponesa, una base general de operaciones del imperialismo 
nipón e"'l América; se afirma que existen quizás lOO. 000 inmi­
grantes japoneses en el Perú, militarizados, en estado de tomar 
armas, por lo que la decisiva influencia del Japón en ese 
país es Th."l peligro para todo el Continente. Pero no es posible 
seguir tolerando indefinidamente 1os atropellos evide:nt·es · de 
otro país, por más hermano que se llame o sea. Esto debe 
tener algún fin. Que se· quede el Perú con lo que ha tomado 
por la fuerza, pero que no siga avanzando más y más, "'y que 
nos deje vivir tranquilos. Al paso que vienen no tardan en 
llegar a Loja, y a ese paso el Ecuador va a desaparecer, sin 
que nada pueda!n explicar nuestros gobernantes ni nuestros 
diplomáticos. No exijamos más que el reconocimiento de nues­
tro derecho al condom1nio amazónico, que queden libres nues­
tras vías fluviales del Oriente para salir algún día a la gran 
arteria fiuvial del Amazonas, y que s-e queden donde están. 

El territorio es elemento material indispensable para el 
desarroUo de UC.."la nacionalidad. La comunidad ecuatoriana, 
nacionalidad en próceso de constitución histórica, requiere un 
territorio estable y cferto para el desarrollo de su vida econó­
mica y para la formación de su cultura. Por desgracia, somos 
tan débiles, hemos perdido tanto tiempo y tanto terreno, su­
frimos tal estado de postración económica que no podemos 
siquiera hacer respetar lo que nos queda. No queremos la 
guerra; mas, para detener a los invasores armades nos vemos 
en el caso de enviar a las fronteras hombres armados aunque 
en condiciones desfavorables y no gentes de buen corazón y 
sanas intenciones. 

f'J V Negociar Galápag.cs sería quizás obt~ner el medio más 
rápido de solucionar nuestro conflicto de fronteras. Aquellos 
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;_que se oponen a toda idea de negociar el Archipiélago a pre­
texto dé la sobera:aía nacional, que piensen que por conser­
varla en un territorio insular deshabitada, inaprovechable en 
nuestras actuales circunstancias y por lo mismo improductivo, 
territorio que bien pudo no ser nuestro, que no es parte medu­
lar de nuestra heredad histórica, vamos a perder, como ya 
estamos perdiendo, la soberanía en tierras habitadas por mi­
llares de ecuatorianos y cuyo porvenir económico es muchí­
simo más importante y vital 'que el Archipiélago. 

V Introducir jurídicamente a Estados Unídos en Galápagos 
y hacer que en Galápagos se interesen otros países del Pa­
cífico americano sería atraer hacia nosotros la influencia· de 
países poderosos en el Continente, para lograr ua arregl-cl' de­
coroso y pacífico que termine de una vez con esta desgraciada 
situación. La intervención de Estados Unidos en el arreglo 
de nuestro pleito de fronteras con el Perú, país que está 
empujado por ·el imperiali.smo nipón, podría ser una oo!21dicióh 
indispensable para la negociación de Galápagos . 

..... 

NO HAY TIEMPO QUE PERDER 

¡/ La dificultad estriba en saber si un gobierno como el 
actual, que_ parece como que durará 4 años, desafiando la con­
moción política permanente, que ha sido la característica de 
la vida nacional en los últimos tiempcs, pero que no tie.'le 
0rigen ni respaldo realmente democráticos, estaría en capaci­
dad de hacer esta negociación defendiendo consecuentemente 
los inter.eses de la nacionalidad y aplicando siquiera parte del 
beaeficio en provecho directo de las masas populares. Habría 
que saber si llegado el momento, el gobierno actual tendría 
el suficiente valor para buscar un respaldo en la opinión ma­
yoritaria del pueblo y para desligarse de los elementos reac­
cionarios y pro-fascistas que no representan el sentir de la 
colectividad. Sólo un gobierno íntimamente ligado al pueblo 
podría realizar digna y eficieDtemente esta peligrosa labor. 

,j Si se juzga que el Ecuador debe negociar en c-esión o arren­
damiento una o más de sus islas para bases . militares de E_s­
tados Unidos, debe ha-eerse la gestión inmediatamente, sh'l 
perder más tiempo que el necesario para consultar a 'los s-ec­
tores representativos de la opinión verdaderamente popular. 
Que hablen los hombres promi:::_entes, pero que hablen tam­
bién los sindicatos obreros y las organizaciones de empleados, 
los jóvenes estudiantes, los sectores campesinos, el pueblo en 
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" general, ese pueblo que tiene una intuición maravillosa de lo 
que le conviene, porque siente en carne viva la miseria, el 
atraso y la debilidad del país. Que r.1o se guarde el secreto, 
que no se hagan las' cosas de improviso y que se conozcan de 
antemano las bases de la negociación. El pueblo tiene derecho 
a conocer y resolver de sus caros intereses y destinos y tiene 
derecho a intervenir directamente en el manejo de lo que nos 
produjera tal k'legociación. 

VNegociemos &:Jbre Galápagos porque hoy el Archipiélago 
no nos sirve casi para nada, porque oom.o riqueza es sólo una 
reserva para el futuro, porque no tenemos siquiera un mal 
barco para vigilarlo, porque las utilidades que nos produce 
son ridículamente irrisorias. Pero negociemos nuestras islas 
para salvar la vida y el porvenir de tres millones de hombres 
mestizos e indios que viven, mejor dicho, que vegetan en 'el 
territorio contik1ental, en una existencia miserable y atrasada 
que es talvez peor que la muerte. No se trata de entregaTilos 
amarrad·os a mal precio para servir los intereses del imperialis­
mo yanqui y a pretexto de cooperar a la defensa del Continente. 
Se trata de negociar al mejor precio, conservando nuestro 
honor y asegl!!rando nuestro porvenir, antes que perder, sin 
más que UI.1a protesta estéril, esta posición de raro y excep­
cional valor. 

--- --:~- ·:1S"ería~os c~paces de hacer en corto tiempo, en meses 
quizás, porque así lo exige la vertiginosidad de los aconteci­
mientos internacionales, le que no hemos podido iniciar .en 
lOO añ.os? Nadie diría que 'sí. Entonces, si no sacamos hoy 
el mejor provecho de esta riqueza inexplotada, no· nos queda 
sino esperar que UI.'la gran potencia, a despecho de todas las 
engañifas del Derecho Internacional, tome tranquilamente, 
cuando su necesidad lo obligue, posesión de las islas, y quizás 
sin reconocernos el derecho de propiedad que hoy nadie nos 
discute. 

Por lo demás, el futuro destino de nuestros países semi­
feudales de Sud América, semi-colonias del imperialismo 
yanqui, está indiscutiblemente ligado al porvenir histórico del 
gran ·pueblo de Estados Unidos. Así lo determinan razones 
geográficas, históricas y económicas. La ruptura definitiva de 
las eadenas esclavistas del imperialismo yanqui no será posi­
ble sine¡ en conexión con la lucha emancipadora del pueblo 
norteamericano co.1tra sus propios opresores. Una nueva civi­
lización, pujante y deslumbradora, ha surgido en poco más 
de un siglo, en la z.ona septentrional del nuevo mundo de 
Colón. Cotn. igual celeridad ha de surgir allí, en este. siglo del 
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socialismo, un movimiento revolucionario de alcances no ima- - · 
ginados todavía, que conducirá a superiores formas de vida 
económica y social. Sólo cuando esto ocurra, la independencia 
de los pueblos del Sur será efectivamente respetada y podre­
mos creer en la cooperación leal y desinteresada que preconiza 
el panamericanismo. 

f' 'J Mientras tanto, negociemos con los yanquis para recobrar 
. el desastros-o retraso de nuestro desarrollo histórico. 
\, 
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